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			Bela Bellini es periodista, aunque hace años que dejó las redacciones para dedicarse a la docencia. Sus grandes pasiones son las películas de miedo clásicas, siempre en blanco y negro, y la ópera romántica italiana. Le encanta disfrutar de ellas mientras bebe combinados dulzones y picotea alguna chuchería, aunque siempre con moderación, porque es una persona poco dada a los excesos. En Dulce condena, su primera novela, analiza con su particular sentido del humor el complicado mundo de las relaciones en el mundo laboral.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A N. E.,

			sin cuyo estímulo e inspiración

			Dulce seguiría condenada en mi cabeza
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			Hay frases que resumen una vida, y la de Dulce resultó ser una pregunta. Una pregunta que siempre había estado agazapada en su interior, pero que no pudo seguir reprimiendo en cuanto entendió lo que pasaba ante sus narices:

			—¿Ya está?

			El chico se quedó congelado y con cara de horror. Sin duda no esperaba una pregunta, al menos no esa pregunta, y lo pilló a contrapié. En sentido literal. Apoyándose sobre una pierna, intentaba pasar la segunda por la pernera de los calzoncillos cuando oyó la pregunta. Su cerebro comenzó a buscar una respuesta pero, al parecer, aún no había recuperado toda la sangre, por lo que el esfuerzo le resultaba titánico. Frunció el ceño, contrajo los músculos de la cara y empezó a balbucear unos sonidos ininteligibles, hasta que perdió el equilibrio y cayó de boca a los pies de la cama, desde la que Dulce lo observaba anonadada.

			—Yo…, bueno… ¿Cómo? —logró articular al fin mientras intentaba recuperar una postura digna, con escaso éxito—. Es que no he podido aguantar más…

			—No me refiero a eso —dijo Dulce exasperada—. Has aguantado todo lo que has podido, muchas gracias por el esfuerzo, pero una vez que has acabado… ¿Por qué saltas de la cama y empiezas a vestirte sin importarte lo más mínimo si he terminado yo?

			El chico seguía encogido en el suelo, sin atreverse a mover un músculo; en sus ojos había pánico y, sobre todo, confusión. Mucha confusión. ¿No entendía lo que le preguntaban? ¿Acaso desconocía la existencia del orgasmo femenino? ¿O creía que una chica a la que has conocido en una discoteca pasadas las tres de la madrugada ya se conforma con el honor de que te la lleves a la cama y no necesita nada más? Dulce quería estrangularlo y echarlo a patadas de su casa, pero una voz en su interior le decía que necesitaba respuestas.

			—¿Y bien? ¿Algo de lo que he dicho o hecho te ha dado la impresión de que ya estaba o de que no quería seguir?

			—Bueno…, yo… 

			—Sí, ese punto ya lo has dejado claro, pero no responde a mi pregunta. —Dulce empezaba a disfrutar con aquello, sin duda más de lo que había disfrutado el resto de la noche. Una punzada de compasión estuvo a punto de detenerla, pero se repuso—. ¿Por qué has creído que podías dejarme a medias y que a mí no me iba a importar? Sabes que las chicas también nos corremos, ¿no?

			—Sí, sí. Es que no pensaba…

			—¿No pensabas que me apeteciera tener un orgasmo? Entonces ¿para qué crees que te he invitado? ¿Porque me he sentido generosa y me he dicho: «Venga, no me apetece una mierda, pero voy a follarme a ese tío porque seguro que a él sí le apetece»? ¿Quién soy yo?, ¿el Hada de los Polvos?

			—No, no. No es eso. Es que después de…, como que ya no podía…

			—¿No tienes manos? ¿Ni boca? ¿Imaginación? Incluso tengo un par de juguetitos de pilas que podría haberte prestado si te cansabas. ¡Dios! Con esa poquita sangre que tienes en las venas, ¿puedes explicarme cómo diablos has hecho para llevar a una mujer al orgasmo alguna vez?

			Un silencio demoledor llenó hasta el último rincón de la estancia. El miedo desapareció de los ojos del chico y su lugar lo ocupó una honda e insoportable vergüenza. Dulce se dio cuenta de que no iba a obtener ninguna respuesta satisfactoria. Una voz maliciosa en su interior le decía que, si le apretaba las tuercas un poco más, igual lo hacía llorar, pero no iba a encontrar ninguna satisfacción en eso. Y lo peor es que no iba a encontrar nada que le permitiera entender por qué se sentía así de mal.

			—Está bien —dijo con desgana—, acaba de vestirte y lárgate. Pero antes me gustaría que me respondieras a una última pregunta y, por favor, te agradecería que fueras sincero: ¿yo te gusto?

			El silencio y la vergüenza volvieron a llenar la habitación. Tras esperar en vano una respuesta durante varios segundos, Dulce no pudo negar más la evidencia.

			—Entiendo… Pero si ni siquiera te gustaba, ¿por qué has venido a mi casa?

			—Porque tú me lo has pedido —contestó el chico atropelladamente, como el alumno al que al fin le hacen una pregunta que sabe.

			Esta vez fue Dulce la que se quedó callada. Era cierto. Ella se lo había pedido. ¿Por qué? No lo tenía claro. La verdad es que el chico no le gustaba. Al menos, tenían eso en común. Se lo habían presentado unos tíos que habían conocido aquella misma noche las compañeras de trabajo con las que había salido. Cuando quiso darse cuenta, el grupo se había dispersado y ella se había quedado a solas con el chico. No recordaba muy bien de qué hablaban, la verdad es que a esas alturas ya estaba bastante bebida, algo de unos videojuegos seguramente. El chico explicaba bastante entusiasmado algún logro de medio pelo, nada realmente espectacular, pero él parecía encantado con la atención que ella le prestaba. Cuando llegó el momento de despedirse, él estaba muy nervioso. Se notaba a la legua que estaba buscando fuerzas para lanzarse, y a Dulce, viéndolo tan desasosegado, le pareció mono. Sin pensarlo dos veces, lo besó en los labios y le preguntó si quería ir a su casa. Él no tardó ni medio segundo en responder que sí. Al menos, ahí no dudó…

			Mientras ella reflexionaba acerca de cómo había llegado a esa situación, el chico había acabado de vestirse. La observaba desde la puerta de la habitación con los hombros caídos y de nuevo parecía que quería decir algo pero no encontraba las palabras.

			—No te cortes ahora —lo animó Dulce—. Si tienes alguna pregunta, es el momento de hacerla.

			—Pregunta no —susurró él mirando al suelo—. Sólo quería disculparme. No estoy acostumbrado a esto y…, en fin, que si quieres que yo…

			—¡Noooo! —gritó Dulce al tiempo que se envolvía en la sábana, saltaba de la cama y lo empujaba hasta la puerta—. Te aseguro que se me han quitado todas las ganas que pudiera tener, para esta noche y para una buena temporada. Ale, vete a tu casa, que es tarde.

			Cuando ya estaba a punto de cerrar la puerta de la calle, el chico se dio la vuelta y preguntó de sopetón:

			—¿Puedo llamarte?

			Dulce se quedó de piedra. Aquello sí que no se lo esperaba, y a punto estuvo de dejar caer la sábana sin querer. Tras dos segundos de pausa, al fin pudo contestar, muy serena:

			—¿Tienes mi número de teléfono?

			—No

			—Pues eso.

			Cerró sin darle oportunidad de decir nada más y se quedó un rato con la cabeza apoyada contra la puerta. Aquello no tenía sentido. No el hecho de haberse acostado con el chico, que tampoco. Nada en su relación con los hombres tenía el más mínimo sentido. Y debía empezar a cambiar las cosas ya.

			Desde el instante en que el chico había salido de su cama, cuando Dulce había visto pasar ante sus ojos los momentos más bochornosos de su existencia, una idea había ido tomando forma en su cerebro. Y tras aquella charla ahora lo tenía muy claro. Había sufrido muchísimo por los hombres. Pero la culpa era suya. Ella había propiciado aquellas situaciones, con sus acciones o con su silencio cómplice, pero siempre ella. Ella había invitado a su casa al chico, sin gustarle, sin preguntarle siquiera su nombre y obligándose así a recordarlo siempre como el Chico. Y lo recordaría. Recordaría al Chico toda su vida porque había sido la gota que había colmado el vaso de su paciencia. Aquél era su último error. No volvería jamás a ponerse en ridículo por un hombre, a renunciar a su felicidad por la de ellos. Había tocado fondo y era el momento de cambiar el curso de su vida para siempre.

			Sin embargo, aquella determinación le duró apenas unos segundos. En cuanto empezó a trazar un plan se dio cuenta de que había cometido un error de cálculo. Había infravalorado su propia propensión a infravalorarse. Ahora mismo, en cuanto se había calmado un poco el enfado, había empezado a sentir pena por el Chico. Sabía que él no era el enemigo, que probablemente era otra víctima. Sabía, o más bien esperaba, que él estaría aún junto a su puerta rezando por que ella la abriera y le diera una oportunidad de enmendar su comportamiento. Y en el fondo deseaba abrir, encontrarlo allí y darle esa oportunidad de hacerlo mejor. De volver a su casa sintiéndose un hombre hecho y derecho. Y eso que seguía sin gustarle. No le gustaba, pero estaba dispuesta a acostarse con él para que se sintiera mejor.

			—Dulce, eres patética —sentenció enfadada—. Acabas de darte cuenta de que llevas años en una espiral de autodestrucción para satisfacer a hombres a los que no les importas lo más mínimo y lo primero que haces es pensar en satisfacer a uno que no te importa a ti. Tienes un problema y hay que atajarlo de raíz si quieres recuperar las riendas de tu vida.

			Pero ¿dónde estaba la raíz de su problema? ¿En el hecho de que le gustaran los hombres o en que siempre intentara satisfacerlos sin esperar nada a cambio? ¿Era un problema de autoestima? Sí, claro que era un problema de autoestima. Pero ¿por qué no se quería lo suficiente como para actuar de un modo más sano? ¿Cuándo había empezado ese comportamiento? Todas esas preguntas eran absurdas. Sabía perfectamente por qué no se quería. Porque él nunca la quiso. Y desde que, siendo una niña, fue consciente de que ella lo quería y él a ella no, todo había ido cuesta abajo. Se dijo que no necesitaba que él la quisiera; que tenía amor para los dos. Que sería su amiga. Que le enseñaría que nadie iba a quererlo como ella. Que le haría ver, al final, que nadie lo iba a hacer más feliz.

			Todas aquellas tonterías las había formulado cuando era una niña, pero las había seguido creyendo de adulta. Con él y con todos los que vinieron después, que ni siquiera se parecían a él. No iba a poder seguir adelante si no superaba su pasado. Debía hacer un último intento por conseguir su amor. Un intento tan desesperado que no tuviera vuelta atrás. Si lo lograba, se habría demostrado que tanto sufrimiento había valido la pena. Y, si fracasaba, estaría tan avergonzada que no le quedaría ni una brizna de esperanza de estar con él, ni con él ni probablemente con ningún otro hombre, y no tendría más remedio que avanzar. Aquélla era su penitencia por tantos años de absurda sumisión. Su castigo. Su condena.

		

	


	
		
			Yemas de Santa Teresa… de Calcuta

			 

			 

			 

			Llamarse Dulce nunca ha sido fácil. Pero hacerlo en el siglo XXI, el de los nombres de película y la exaltación de la vida sana, es una tortura. Si te llamas Jennifer, Jessica, Dakota o Pocahontas puedes hacer lo que quieras. Pero si te llamas Dulce, mejor encláustrate en casa y no asomes ni las pestañas. Vivimos en los tiempos de lo light, lo diet, lo zero. Los de lo ecológico, lo macrobiótico, lo disociado y hasta lo paleolítico. Los tiempos, especialmente, de Twitter y de la sensación generalizada de que cualquier imbécil con la gracia en el culo tiene la potestad de ir soltando chorradas por el mundo como si a los demás no les tocara las narices oír una y otra vez los mismos chistes manidos.

			«Hola, me llamo Dulce, no lo escogí yo, sino la graciosa de mi madre pero, por favor, no te cortes y dime una vez más que mejor no me das dos besos porque estás a régimen. Siento que mi sola presencia te cause diabetes, pero tranquilo, mi nombre no lleva azúcares añadidos, ni refinados, ni sacarinas de ningún tipo. Me alegro de que al verme pienses en miel, caramelos, gominolas, bombones o dulce de leche; no pienso meter el dedo en tu café para endulzarlo y, por supuesto, no voy a permitir que me lamas nada para comprobar si mi nombre me pega o si es un engaño.» Todos, todos los chistes del mundo los había oído ya, y estaba harta.

			Quizá llevar ese nombre habría resultado más fácil si fuera delgada, pero no lo era. Al menos, no lo suficiente como para llamarse Dulce. Seguramente cuando estás más buena que el pan a nadie le importa un pito tu nombre o, cuando menos, no se atreven a hacer chistes con él. Para su desgracia, Dulce no estaba buena. En sus mejores días aceptaba que era resultona, pero últimamente escaseaban los buenos días. Cuando se miraba al espejo sólo veía sus defectos, especialmente aquellos kilitos de más de los que no era capaz de librarse pese a sus esfuerzos.

			Desde que tenía memoria, siempre había tenido que vigilar lo que comía. Pese a su nombre, o probablemente debido a él, no era mucho de dulces, con la única y dolorosa excepción del chocolate. Le costaba Dios y ayuda resistir lo que llamaba la chocotentación y, cuando caía, algo bastante frecuente cuando estaba de bajón, notaba físicamente cómo aquella onza o aquel bombón viajaba directamente de su paladar a las caderas. Y últimamente siempre estaba de bajón…

			Por lo demás, Dulce llevaba una dieta sana y equilibrada, hacía ejercicio regularmente y procuraba dormir al menos siete horas diarias. Le gustaba llevar ropa cómoda y discreta, pero siempre escogía aquellos modelos que, en su modesta opinión, más la favorecían. A veces deseaba estrangular con sus propias manos y muy lentamente a esa dependienta que se materializa junto a ti en el momento que tocas cualquier prenda para restregarte por las narices que «este modelo no lo vas a encontrar en tu talla», pero al final siempre acababa encontrando algo de su gusto. Y, aunque su estilo era bastante formal, le encantaba añadirle un toque personal con algún complemento discreto pero algo loco, como un broche de fantasía o un pin de sus series favoritas.

			Los dos rasgos que más le gustaban de su aspecto y que, por tanto, más se preocupaba de destacar, eran su pelo y sus ojos. Tenía unos preciosos ojos verde oscuro, heredados de su padre, y una frondosa melena ondulada de un naturalísimo tono cobrizo, heredado de L’Oréal Paris. Luego estaban sus pechos, que no es que le gustaran especialmente, pero que resultaban lo bastante generosos como para que algunos chicos se olvidaran de sus ojos, de su pelo y, por supuesto, de su cerebro. Su cerebro…, la parte de su cuerpo de la que siempre se había sentido más orgullosa, pero la que más problemas le había traído.

			Dulce era una persona inteligente, eso nadie lo negaba. Quizá no era un genio, pero lo suficiente como para destacar, algo que se había convertido desde niña en un arma de doble filo. Por un lado le proporcionaba una atención indeseada por parte de los profesores y algunos compañeros, y también algún que otro enemigo movido por la envidia. Pero, por otro, en ocasiones le daba la oportunidad de hacer un inesperado amigo temporal, aunque sólo fuera mientras copiaba sus deberes. Así conoció a Javier. Y desde aquel día supo que había encontrado al hombre de su vida.

			Javier era el chico más guapo de su clase. Era más alto, más rubio y, para qué negarlo, más chulo que ningún otro en el patio del colegio. Le encantaba pavonearse delante de su corte de animadoras y escuchar hasta la saciedad que no había nadie que jugara mejor al fútbol que él. Pero cuando tenía un problema, acudía a Dulce.

			Ella nunca se sintió más dichosa que el día en que él se le acercó y le pidió los deberes de matemáticas. Como ya hemos quedado que era inteligente, en vez de dejárselos sin más, le dijo que los harían juntos para que, si la profesora le preguntaba cómo lo había hecho, pudiera contestar. Para su asombro, y el de la corte de fans que la miraban con desprecio, él accedió. Desde aquel día no hubo semana en que no le pidiera ayuda al menos una vez y, entre explicación y explicación, surgió entre ellos una amistad basada en el aprovechamiento mutuo. Él obtenía la ayuda que necesitaba para ir avanzando en sus estudios y ella obtenía estatus. A final de curso nadie se extrañaba de verlos juntos después de clase repasando los deberes, y un par de años después, cuando invitaban a Javier a una fiesta, ya se daba por sentado que aparecería con Dulce. Javier consiguió que la aceptaran, pero no la hizo popular.

			Todo el mundo sabía que ella estaba colada por él. Todo el mundo menos Javier. Y todo el mundo sabía que a Javier le interesaba cualquier chica menos Dulce, especialmente Vanesa, la más guapa de la clase. Cuando Javier no estaba delante, algunos se atrevían a bromear. Le preguntaban dónde estaba su novio o si tenían ya fecha para la boda. Dulce hacía ver que se enfadaba mucho, pero en el fondo aquellas palabras eran un regalo para sus oídos, aunque supiera que eran mentira. No le gustaba tanto cuando se referían a Vanesa como la novia de su novio. Odiaba a Vanesa con todas sus fuerzas, pero no por las bromas de los compañeros, sino por lo que Javier le contaba de ella.

			Javier estuvo saliendo con Vanesa, dejándolo y volviendo a salir durante todo el instituto. Cuando se peleaban se mostraba muy digno delante de todo el mundo, pero cuando se quedaba a solas con Dulce se sinceraba con ella. En esas conversaciones dejaba salir todos los sentimientos que llevaba dentro, y Dulce debía consolar al chico que amaba por el daño que le infligía su rival. Aquello era una tortura, pero a ella no le importaba. La posibilidad de estar junto a él, de ver su lado más tierno y sensible, de reconfortarlo ofreciéndole un hombro sobre el que llorar, compensaban con creces la angustia que sentía al verlo tan triste por otra chica. Y aquello duró tanto tiempo que acabó siendo algo natural para ella.

			Dulce fue el paño de lágrimas de Javier durante años, pero no sólo de Javier. Todo el que la conocía sabía que era la persona a la que se podía acudir cuando tenías un problema, la que te escuchaba y te daba buenos consejos, la que nunca negaba su ayuda al que la necesitaba. Así que todo el mundo acudía a ella, incluso aquellos con los que en teoría se llevaba mal. «Santa Dulce de Calcuta», oyó una vez que la llamaba algún gracioso a sus espaldas. Entonces aquello le pareció una forma de reconocimiento. La verdad es que Dulce era una chica inteligente, sí, pero también bastante tonta. Especialmente en lo relativo a Javier.

			Dulce cometió bastantes estupideces por él, pero una de ellas le dejó una cicatriz que, tantos años después, aún escocía. Fue durante el viaje de fin de curso. Estaba siendo un año muy duro para Javier porque deseaba estudiar Ingeniería de Telecomunicaciones y pedían una nota de selectividad muy alta. Su media, gracias a la ayuda de Dulce, no era mala. Pero aun así resultaba insuficiente. Debía hacer un examen de selectividad excepcional, y eso es muy difícil cuando tienes a una rubia despampanante como Vanesa rondándote a todas horas… y la testosterona por las nubes.

			Javier y Vanesa habían estado todo el año peleándose y reconciliándose. Normalmente siempre discutían por lo mismo. Ella quería salir continuamente y él tenía que quedarse en casa a estudiar… con Dulce. Entonces Vanesa le montaba una escena y se buscaba a otro con el que tontear, y Javier, tras dos días rabiando de celos, empezaba a salir constantemente hasta que la recuperaba. Conforme se fue acercando el final del curso parecía que las cosas iban mejor entre ellos y, para desesperación de Dulce, todo el mundo comenzó a dar por hecho que se acostarían durante el viaje de fin de curso.

			Era una especie de tradición en el instituto. Las parejas oficiales aprovechaban aquel viaje, lejos de la supervisión paterna, para estrenarse. El resto de los compañeros se encargaban de distraer a los ya de por sí desbordados profesores y los encerraban en una habitación. A la mañana siguiente, todo el mundo parecía saber lo que había pasado o dejado de pasar y, en función de dichos rumores, se fijaba un nuevo estatus para la pareja que ya los acompañaría de por vida. Si ambos salían ufanos y contentos de la habitación, eran una suerte de héroes a los que envidiar; si salían avergonzados y preferían no hablar del asunto, es que se habían rajado y eran unos pringados desagradecidos.

			Javier sabía lo que se esperaba de ellos en el viaje y no quería que a última hora se estropeara una reputación que tanto le había costado mantener. Pero la idea de acostarse con Vanesa lo aterraba. Quería hacerlo, por supuesto, pero no sabía si lo haría bien. Como siempre que se veía apurado, fue a pedirle ayuda a Dulce y, al igual que aquel primer día en que él le pidió los deberes, ella se ofreció a ayudar.

			—Deberíamos hacerlo juntos para practicar —dijo de broma para superar la turbación que le producía aquella conversación—. Así, si te pregunta cómo lo has hecho, podrás explicarlo.

			—¿Lo harías? —preguntó Javier sin dar muestras de haber captado la referencia a su primera conversación—. ¡Oh, Dulce, eso es justo lo que necesito! ¡Probar primero para asegurarme que lo hago bien cuando sea de verdad!

			Dulce recordaba aún los sentimientos que chocaron en su corazón tras aquellas palabras. El que considerase que acostarse con ella no sería «de verdad» le dolió como una puñalada. Pero la posibilidad de tenerlo, ella, antes que ninguna otra, antes que la zorra de Vanesa, la cegó.

			—Por supuesto, Javier. Si es lo que quieres, lo haré.

			Se acostaron una semana antes del viaje de fin de curso. Fue en el cuarto de Javier, una tarde después de clase, mientras se suponía que estudiaban. Él puso como única condición que no se besaran «porque tenía novia y no estaría bien». Ella aceptó sin rechistar porque… porque aceptaba todo lo que él decía sin rechistar. Fue breve y frío. Le dolió un poco, pero nada comparado con lo que habría de dolerle el recuerdo de aquella noche en los años sucesivos. Poco después, Javier y Vanesa lo hicieron «de verdad» y al día siguiente todo el mundo los miraba con admiración y envidia. Todos menos Dulce, que en el viaje y durante bastante tiempo no fue capaz de levantar la cabeza y mirar cualquier cosa que no fueran sus pies.

		

	


	
		
			Plan… de huevo con nata

			 

			 

			 

			Estaba claro que no había ninguna posibilidad de conseguir que Javier la viera como algo más que una amiga. Había tenido muchos años para verla de otro modo cuando estaban juntos en el instituto, y unos cuantos más para echarla de menos cuando dejaron de verse en la universidad. Y, aun así, cada vez que se reencontraban, él la presentaba como su mejor amiga de la infancia al bombón con el que estuviera enrollándose en ese momento. No. Javier no la querría de ningún otro modo. Pero ése no era el objetivo del plan de Dulce. Ella quería quererse. La posibilidad de que él se apuntara al carro de querer a Dulce era un efecto secundario, deseado pero muy improbable. Lo probable era que él no quisiera saber nada más de ella cuando hiciera lo que tenía pensado, pero eso también estaba previsto y era positivo. Era necesario que su corazón asumiese lo que su cabeza tenía clarísimo desde hacía años.

			Dulce conocía perfectamente la sensación de lo que había bautizado como desdesengaño: la amargura que te invade cuando pasa exactamente lo que sabías que iba a pasar aunque en tu fuero interno esperabas que pasara otra cosa. Como la chica inteligente y leída que era, sabía perfectamente cómo funcionaban las cosas. Sabía que todos los Javieres del mundo acaban con sus respectivas Vanesas, mientras las Dulces lloran preguntándose cómo es posible que haya ocurrido lo único que podía ocurrir. Es absurdo desesperarse porque no ocurran milagros, pero nos pasa. Esperamos el milagro con tantas fuerzas que acabamos por convencernos de que una posibilidad entre un millón es una buena probabilidad. Como cuando Dulce decidió escoger Ingeniería de Telecomunicaciones como primera opción de carrera cuando sabía perfectamente que Javier no iba a alcanzar la nota suficiente. En vez de preguntarse qué quería estudiar o cómo quería enfocar su futuro profesional, volcó todos sus esfuerzos en ayudar a Javier a cumplir su sueño y al final acabó viviéndolo ella en su lugar, en una carrera que no le interesaba, y sola.

			Javier consiguió plaza en su cuarta opción, Informática de Gestión, una carrera que se estudiaba en otra facultad y que duraba menos tiempo. Aquello sin duda suponía una gran dificultad para prolongar su amistad, pero Dulce se conformaba diciéndose que escogería todas las asignaturas que tuvieran que ver con informática para tener la excusa de seguir quedando para estudiar. Así lo hizo, pero Javier ya no quiso que estudiaran juntos de nuevo. Años más tarde le confesaría que le había costado aceptar que ella hubiera entrado en la carrera que él deseaba. La cuestión es que sus vidas se separaron y empezaron a verse una vez cada tres o cuatro meses, cuando alguno de los compañeros del instituto organizaba alguna fiesta por los viejos tiempos.

			Cuando Javier acabó la carrera encontró trabajo en una empresa que proporcionaba servicios informáticos diversos a grandes compañías y administraciones públicas. Aseguraba que estaban digitalizando el país y lanzándolo hacia el futuro, pero él básicamente se dedicaba a instalar paquetes ofimáticos. Por aquel entonces, Dulce se marchó seis meses de Erasmus a Suecia, donde se especializó en el desarrollo de aplicaciones para móviles, algo absolutamente novedoso en aquel momento. Podría haber prolongado su estancia otros seis meses e incluso entrar en una gran compañía de telefonía, pero estaba demasiado ansiosa por volver y ayudar a Javier. Así que apenas pudo disfrutar de la experiencia de conocer un país tan distinto…, ni de las atenciones de los suecos, que no sólo la encontraban exótica, sino que no tenían ni idea del significado de su nombre. Debería haberse quedado allí, pero volvió. Para entonces, Javier había tenido cuatro novias distintas y lo habían ascendido a account manager, algo que no sabía muy bien lo que significaba pero que lo mantenía demasiado ocupado como para quedar con Dulce.

			Un par de años más tarde, y con su título bajo el brazo, Dulce consiguió un puesto de programadora en una de las multinacionales más importantes del sector de las tecnologías de la información. Cuando había escogido su carrera por el motivo más equivocado no se lo podía imaginar, pero la verdad es que le encantaba programar. Era algo a medio camino entre escribir una canción y hacer un puzle. Sentía un inmenso placer cada vez que hacía encajar las piezas para que sonara la melodía exacta que tenía en su cabeza antes de empezar. Resultaba tremendamente gratificante que, al menos en algún lugar, las cosas se sucedieran de un modo lógico y siempre acabara ocurriendo lo que tenía que pasar. Pensándolo bien, en su vida las cosas también se habían sucedido con una lógica aplastante, pero, al contrario que cuando programaba, en su vida Dulce tenía tendencia a esperar lo ilógico, y por esa razón acababa siempre frustrada. Por eso se había volcado en su trabajo y había limitado su vida personal a salir de vez en cuando con un par de amigas y alguna que otra relación esporádica, nada satisfactoria pero sin complicaciones. Sin embargo, eso se iba a acabar.

			El plan de Dulce era más fácil de formular que de llevar a cabo, pero eso no iba a detenerla. Había leído suficientes novelas como para saber que hay básicamente tres formas de conseguir que un chico que te ve como una amiga empiece a verte con otros ojos. La primera es la del patito feo: la chica que nunca ha llamado la atención pero que decide desmelenarse y aparecer transformada en un bombón increíble que deja al chico babeando y preguntándose cómo no se ha dado cuenta de lo que tenía delante. Esta opción estaba descartada de salida, ya que Dulce no era un cisne disfrazado de pato, sino un pato que hace todo lo que está en su mano para parecerse lo máximo posible a un cisne, pero pato al fin y al cabo. 

			La segunda técnica es la de los celos: le muestras al chico que hay otros hombres dispuestos a apreciar lo que él está dejando escapar, a ver si así se le despierta algo por dentro que lo haga darse cuenta de lo que realmente siente. El problema de esta opción radicaba en que Javier ya había visto a Dulce tontear con otros chicos y jamás había mostrado el menor atisbo de celos. Incluso había habido una época en que se había empeñado en buscarle novio y le presentaba a todos los tíos que consideraba adecuados para ella, algo que había sido bastante humillante. Además, los celos normalmente se basan en una cierta inseguridad, y si de algo estaba seguro Javier era de sí mismo y de la devoción incondicional de Dulce.

			Por todo ello, a Dulce no le quedaba más que una opción: quemar las naves. En ocasiones, la protagonista ha estado aguantando carros y carretas y al final no puede soportarlo más y lo suelta todo. Delante de propios y extraños, desnuda su alma y le hace ver al chico no sólo que lo ama, sino que nadie lo amará así jamás, conmoviéndolo de tal modo que por primera vez deja de verla como esa amiga que siempre está ahí para ver a la mujer de su vida, a la que ha llevado a tal límite que está a punto de perderla. El problema de este método es que suele incluir una importante dosis de humillación pública y no tiene vuelta atrás. Una vez que te has expuesto sólo te queda esperar la reacción del chico. En las novelas y las películas, él la besa y se acaba la historia. Pero ¿qué pasa si no la besa?

			Dulce estaba demasiado deprimida como para creer que su plan fuera a acabar en beso, pero le daba igual. Lo que realmente le gustaba del plan era que, tuviera éxito o fracasara, las cosas cambiarían irremediablemente. Todos los que han asistido a la declaración fallida, empezando por el destinatario de la misma, son un testimonio tan hiriente de tu vergüenza que no te queda más remedio que arrancarlos de tu vida para siempre. Y en aquel momento esa idea le resultaba de lo más atractiva. Haría un último intento, desesperado y sin posibilidad de éxito. Y, cuando fracasara, no le quedaría más remedio que renunciar para siempre a Javier y, por extensión, a cualquiera que estuviera presente en el momento de la inmolación.

		

	


	
		
			Chupitos de pacharán en juliana

			 

			 

			 

			Dulce había dedicado unos días a hacer inventario. Había cosas en su vida que le gustaban mucho y no tenía ninguna intención de ponerlas en peligro con su plan suicida. Debía proteger lo que más quería, y eso implicaba apartarlo de su vida hasta que todo hubiera pasado. Así tendría un lugar seguro al que regresar destrozada cuando pasara lo que tenía que pasar. Para empezar, nadie de su familia debía saber nada de lo que planeaba, y menos aún su padre. Eran una familia muy unida y acostumbraban a ser irritantemente protectores con ella. Jamás le permitirían hacer lo que tenía previsto si tan siquiera lo sospecharan. El segundo puntal de su vida era el trabajo, y lo necesitaría para tener algo en lo que concentrarse y poder olvidar a ratos su humillación. Afortunadamente siempre había mantenido separadas su vida privada de la laboral, por lo que esa parte iba a ser la más fácil. Finalmente estaba su amiga Julia, y aquí la cosa se complicaba. Conocía a Dulce demasiado bien y era imposible ocultarle nada. Por ese motivo, estaba muy nerviosa cuando entró en el bar en el que habían quedado.

			—¡Sweetie! —saludó Julia efusiva en cuanto vio entrar a Dulce por la puerta—. Sólo a ti se te ocurriría avisarme con un par de horas de antelación para quedar un miércoles, pero has vuelto a acertar. ¡Este sitio tiene un ambiente increíble! Está claro que los miércoles son los nuevos jueves. ¡Otro pacharán para mi amiga!

			—¡Cielo santo, no me esperaba este ambientazo! —confesó Dulce señalando los tres vasos de chupito vacíos que había sobre la mesa—. Y veo que te estás empapando en él.

			—Ya me conoces. Yo intento resistirme, pero él viene a mí. Soy una especie de imán para el alcohol. ¿No hay un nombre para eso?

			—Sí, claro. ¡Se llama esponja! Y así es como va a quedar tu hígado si sigues aceptando copas de cualquiera.

			—Es que sobria no te aguanto, ya lo sabes. Sobre todo cuando estás en modo aguafiestas. Anda, tómate un par de lingotazos y desembucha de una vez. ¿Qué ha pasado para que la señora estoysuperocupada decida salir entre semana?

			Como siempre, Julia directa al grano. Había llegado el momento, y Dulce sabía que con su amiga no podía andarse con miramientos. Si quería manejarla, primero tenía que aturdirla para desviar su atención.

			—Pues no gran cosa. Mi madre va a hacerse la estética, el otro día me tiré a un desconocido, he dejado el trabajo y tengo un acosador.

			—¿Qué es eso de que has dejado el trabajo?

			—Mierda, Julia, ¿eso es lo único que te importa? Te he dicho que mi madre se va a hacer un lifting y que tengo un acosador. Sexo con desconocidos… ¡Un acosador!

			—Lo de tu madre no es un lifting. Le quitan un lunar del cuello y lo ha contado con pelos (literales) y señales en Facebook. Que te hayas tirado a un tío me parece fantástico, pero no debió de ser tan memorable si no me llamaste inmediatamente después para contármelo. Y acosadores tenemos todas antes o después, ya te iba tocando. ¡El trabajo!

			Si todos los planes iban a salirle así de bien, Dulce estaba apañada. Resignada, decidió confesar. Al menos una parte.

			—Está claro que no puedo contigo. Prefería que habláramos de otra cosa porque tampoco es tan importante. No es que lo haya dejado. Me he pedido unos meses para un proyecto personal. Es uno de los beneficios que ofrece mi empresa a sus trabajadores. Te permiten dejarlo por un tiempo para dedicarte a otra cosa y te guardan la plaza.

			—Y ¿te pagan?

			—¿Cómo me van a pagar si no voy a trabajar?

			—Y ¿de qué piensas vivir? ¿Del aire? Sé que te ganas muy bien la vida y que una fanática del control como tú tendrá unos ahorros para emergencias, pero también sé que eres muy quisquillosa con lo que puede considerarse una emergencia y que, por tanto, no vas a tocar esos ahorros salvo que sea absolutamente necesario, así que… ¿me lo cuentas?

			Julia era un hueso duro de roer. Dulce iba a tener que darle más información de la que quería.

			—En realidad no me van a faltar ingresos porque durante este tiempo voy a trabajar en otro sitio.

			Julia ladeó ligeramente la cabeza, levantó mucho las cejas y miró a su amiga con incredulidad.

			—En otro sitio… ¿Qué sitio, si puede saberse?

			—No creo que lo conozcas, es una empresa de servicios. Implantación de sistemas, mantenimiento de equipos, formación…, lo típico. Llevo un tiempo bastante estresada y necesito hacer algo más rutinario para despejarme un poco.

			—Rutinario para despejarte. Tú. Servicios de… ¡Un momento! ¿No estarás hablando de la empresa de Javier?

			Todos los intentos de Dulce por controlar la situación habían fracasado. Julia estaba siendo más Julia que nunca, y ahora que había mordido la presa no iba a soltarla sin una buena dosis de explicaciones. Además, Dulce sabía que tras las explicaciones vendría una más que merecida pero no por ello menos temida bronca de su amiga.

			—Está bien, me has pillado. Efectivamente, se trata de la empresa donde trabaja Javier, pero todo tiene una explicación.

			—Eso espero. Y va a tener que ser una explicación de lo más convincente porque, con la información que tengo hasta ahora, lo único que veo es que estás renunciando a un trabajo que te encanta para acercarte a un tío al que no le importas, por enésima vez.

			—Sí, pero no. Esta vez es distinto. He tocado fondo y es el momento de empezar a salir a flote. Este acercamiento es el último. Una especie de despedida.

			Julia no las tenía todas consigo, pero escuchó a su amiga sin interrumpirla. Dulce le explicó lo que había ocurrido con el Chico y el modo en que se había sentido después. Le dijo que era plenamente consciente de que debía dejar su pasado en el pasado pero que sentía que no podría avanzar si no cerraba definitivamente esa etapa. Y el único modo que se le ocurría de hacerlo era con aquel estúpido plan.

			—Sí es estúpido —dijo al fin Julia cuando su amiga dio las explicaciones por finalizadas—. ¿No crees que sería más fácil quedar con él para tomar un café, soltárselo todo y mandarlo a la mierda de una vez? Te bastará con diez minutos y dos euros, y el resultado será exactamente el mismo.

			—No lo será —contestó Dulce bajando la mirada—. Al menos, no para mí. Son muchos años construyendo castillos en el aire y derribándolos después, haciéndome ilusiones y castigándome luego por ello. Ojalá pudiera pasar página sin más, pero no puedo. Necesito sentir que he hecho todo lo humanamente posible para lograr lo que quiero o siempre tendré la sensación de que abandoné sin tan siquiera pelear. Si lo piensas bien, lo único que he hecho siempre ha sido seguirlo como un perrito faldero esperando que él me recompensara con las sobras del cariño que malgastaba con otras. Nunca me he plantado ante él y le he dicho a las claras lo que siento, y eso es lo que pienso hacer ahora. Pero de un modo que no tenga vuelta de hoja. Una vez que haga lo que tengo pensado, nadie podrá alegar nunca que había dudas sobre mis intenciones. Lo que tenga que ser será, y entonces, sólo entonces, podré pasar a otra cosa.

			Julia miró a su amiga con una expresión indescifrable. Parecía como si la viera por primera vez, y en sus ojos había un poco de incomprensión pero también admiración y orgullo.

			—Está bien. ¿Qué tengo que hacer?

			—¿Cómo que qué tienes que hacer? ¿No crees que estoy loca?

			—Por supuesto que estás loca si piensas que te vas a meter en este berenjenal sin mi ayuda. Si esto va a servirte para estar mejor y, sobre todo, olvidarte de una vez por todas de ese gilipollas, me apunto a lo que sea.
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